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ADOLFO JIMENEZ 

EL FUTURO, ASEGURADO 
Secretano general para la Segundad Soc~al desde 1886, Adolfo Juné- 

nez es un profundo conocedor de este área del Ministerio de Trabalo y 
Segundad Socml, donde ha ocupado diversos cargos desde el año 18 Ha- 
biendo sido nombrado Drrector General del Régimen Económico y Jurí- 
dico de la Segundad Social por el pnmer Gobierno socialista 

E STE escalador del Aconcagua. 
visitante de la Antanida, no se 
desfonda fáchente ante de- 

d o s  como la ranonalizactbn de la Se 
w d a d  SociaL Quizá su trato, su afición 
al alpllll~mo o su trayectoria profesio- 
nal al semcio de la sociedad ha pues- 
to sobre la mesa el nombre de Sandro 
Pertllii. mmparac~ón de le que se ha 
zafado. obligándonos a entrar de leno 
en la entrewta Una hora después de 
realvarla. explotaba un artefacto atn 
budo a los GRAPO, tres planta mis 
abajo de donde se encuentra su des- 
pacho, m el tnste balance de dos 
guardias c~viles hendm Ajenos a lo 
que iba a ocurru desarrollábamos 
DUeSttO cu&onano, en el cual estaha 
presente tamb16n el Ilamado &creta- 
m* que ese mmo dla se convahdaba 
en el Parlamento 

-¿Qué medidas de refonna de la 
Seguridad Social son las que ha acome- 
tido su Secretaría? 

-Muy resurmdamente le diré que 
después de la reforma llevada a cabc 
por la Ley 2W1985, de medidas urgen- 
tes para la racionahzaaón de la estruc- 
tura y de la acción protectora de la Se- 
w d a d  Social, era precito abordar la 
reordenación de los renusos, reforma 
mtroducida a travhs de la Ley de Pre- 
supuestos Generales del Estado para 
1W y con la que tuvo lugar la transior- 



maci6n de la estructura finannera de la 
Segundad Social 

A su vez esta reforma ha pemtido 
afrontar la extensión de la acción pro- 
tectora del sistema medwte la Ley de 
Pensiones no Contributivas que amplia 
la protección. atendiendo las demax- 
das de los nudadanos mayores o mca- 
pacuados que se encuentren en situa- 
ci6n de necesidad y desanolla en la 
Segundad Social un nivel no contnbu- 
bvo de pensionm de ]ubilación e em-  
lid% desligado del pago de cotza- 
nones. 

En el W t o  de la gestión se han 
adoptado vanas medidas unportante 
duigidas a logmr una mayor eficacia 3 
que han tenido una especial mndenci~ 
en el área de recaudación, en el reco 
nonmiento de las prestaciones y en la 
atención a los ciudadanos. 

Tarnbih se ha efectuado una rees- 
tructuranón y la modificación del mar- 
co legal de la colaboranón en la ges- 
h6n del sector de las Muiuas de Acn- 
dentes de Trabalo y Enfermedades 
Profesionales. 

Y, en el momento actual, la Segun- 
dad Social está centrada en ahondar 
más en las transformaciones realizadas 
en la gestión de las entidades que de- 
penden de esta Secretaria Geneml A 
tal ñn, acabamos de elaborar un Plan 
Integral de Modemci6n de la Ges- 
QÓn de la Segundad Sonal que se m- 
cribe en el marco del Acuerdo del 
Conselo de Mmtstros para el desno- 
Uo de un Plan de Modermzacibn de la 
Admimtran6n del Estado y compren- 
de una sene de programas hasta un to- 
tal de doee, basados en el rigor. la efi- 
cacia y la utiuzan6n mtensim de todos 
los medm organizativos, humanos y 
técnicos para ia consecución de ese 
objehvo de modernización. De ellos. 
puedo destacar los programas duigi- 
dos a la ptenmnón de la atención e 
míomiación personalizada al ciudada- 
no, la sunpIificaci6n y agiuzación de los 
procedimientos para el reconocmen- 
to de las prestanones evitando la m- 
terrupaón de rentas al pasar de activo 
apensionista, la elaboraci6n de un nue- 
vo Texb Refundida de la Ley General 
de la Segundad Social, la mplanfaci6n 
de un nuevo sistema de control de la 
recaudación que con la aphcadn de 
las ú i h m  tecnoicgías llevará a cabo 
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un tratameni- ...,,., de la informa- 
ndn recaudatoria, la realización de una 
proyección económico-actuanal del 
sistema de pensiones que nos pemta 
predecir su evolución en los p r h o s  
diez años, la uuaaa6n de estudios para 
la mpMcan6n de la tan$ de pnmas 
de cotización para las conhngencias de 
accidentes de trabajo y enfermedad 
profesional, etc6tera 
-La Seamidad Sociai publicó una 

sexie de datoa muy importante8 sobre 
k woiución de k invaüdeq para los ac- 
Nariosesuntemaqueiieneelmá8mo 
interés. ¿Oué previsiones se han saca- 
dodeesíeesnidioycómohaidocam- 
Kmdo respecto a las úitbtm informa- 
Qones publicadas? 

-Dada nuestra continua preonipa- 
ción por el tema de Ia mvahdez -en 
cuyo marco se ha de situar el trabalo 
publicado que creo remte gran unpor- 
fama no S610 para la Segundad Sonal 
suio también para los profesionales del 
seguro como los actuarios estudia- 
mos con suma atención su evolucibn y 
SUS causas 

En este sentido, analizando la evolu- 
ci6n de los úitimos diez años vemos 
que, mientras en los años 82-83 la m- 
lidez crecia casi un 10 por 100 en tasa 
mteranual, en el momento actual el cre- 
mento  es de un 1,7 por 100 Ello ha 
sido consecuencia de un mayor ngor 
en el reconocimiento de las prestarno- 
nes, que ha generado una evolun6n 
m& acorde con nuestra realidad san- 
tana y laboral, y también con losesque- 
mas del propio entorno europeo y, 
debo añadir, que no prevemos baya 
nmgún crecimiento mayor del que está 
teniendo actualmente 

No obstante, desde el punto de mta 
actuad, tanto en este tema como en 
el de mortaudad seguimos mantenen- 
do la preocupan6n por disponer de la 
oportuna informanón y, en consecuen- 
cia, seguiremos hanendo los necesa- 
nos estudios actuanalw ya que em- 
denternenie revisten una gran M ~ O I -  
tanm para la gestión de la Segundad 
Social 



.El crecimiento de k 
invaiidez ha descendido al 
1,Z por 100 annai~ 

Piensa que todavía continúa ha- 
biendo zonas o empresas en las 
d e s  ias haiideces estin niit 

uvadas por efecto5 coyuntuales eco- 
nómicos, léase raesmicNración léase 
en- de determinadas empresas y 
semw para la hamitaaón de esos 
expedientes de uivalidez, y por qué 
hay una dílerenaa importante en cuan- 
to al número de uivalideces enhe m 
nas o enire empresas? 

-Pudiera haber una miencionah- 
dad Pero yo creo que. en líneas gene- 
rales, esa mtencionalidad no liega a pe- 
netrar en la realidad del sistema Tam- 
bidn hay que tener en cuenta que la si 

niestralidad &a de acuerdo con el 
í~po de actividad no es lo mismo ha- 
blar de la muietía que del régimen 
=ano. b que estudiaw>s con deteni- 
miento son las tasaC de vamdiión y en 
este sentido el crecimiento del 1.2 por 
1W anuai a que antes me refetía es un 
crecmento que podemos calificar 
como tasa de normalidad 

- h K a n t e ~ a ñ o s e n & p a ñ a s e  
viene dando una Poiytica de Eeestludu- 
ración o de prejubüacionw. Y Y o  
que la mayor parte del coledipo de tn- 
bajadmdelasqwaepuedenjubii 
anticipadamame han cotizado antes del 
primero de enero del 67,b nomwl es 
queem57y65~osunaparteim- 
pntantedelcoledipokbwalnoper. 
m a n e  en la empresa ¿Tiene miio- 
~ d e b q u e p u e d e p a s a r , -  
pa&dob con la evohición de m08 
aaises? 

-Rice usted muy hen que en Espa- 
ña pam la mayotía de las Wxqadores 
que estuvieran aühados antes de m 
fecha existe la posib&dad de jubhw 
a los 60 años mediante la aphcacibn de 
cheficientes reductores de la cuantia 
de la pensi6n; coeúnentes que estin 
establecidos bajo un cnleno ackmat 
Por wnsigmente esta posibilidad estd 
reglada, no &lo pam la Seguridad So- 
nal suio tamb16n para el baba]~&~, 
desde un punto de vjsta actupnal. 

.La evolución 
demográfica, por lo menos 
hasta el aña 2030, es de 
una cierta estabilidad* 

S &al y posible que a un traba- 
lador con 60 o más años y que 
tenga la posibilidad legal de 

anhc ar su ~ubilación, le puedan suge- 
ru que acceda a ella antes de nimplu 
los 65 años Y en este Cenhdo. podemos 
indicar que el promedio de la edad de 
acceso al sistema del colectwo global 
de trabaladores está en tomo a los 63 
años tanto por lo citado antenomente 
como por el acceso a travds de la 
mvahdez 

vsndoentMfos10Spa~em~Una 
tendencia a retrasar la edad legal de 
jub'ilauón yen un futuro, sm dudq, esta 
tendencia M a úúhúr sobre bios los 
sictemas de Segundad Socilil de nues- 
tro entomo, y. entre ellos, el nu-. 
En la evolucujn de la pr6ami d h -  

da h a b a  que u observando el crea- 
miem de la esperanza de pisa para 
de esta f o m  establecer el equilibnc 
conespondiente entre períados en los 
que una persona haya de estar en la 
vida laboral y pe2fdos en los que esa 
pemna haya de ser perceptora de una 
pensión porque sin duda una p10b~ga~ 
86n de la vrda exkgu6 una reflemón 90- 
bre la edad en la que se acceda al sís- 
tema de pemones 

La emlucn de nuestro sistema, 
desde un aspecto demogrBfico, sui 
duda, se va a ver afectada por la evo- 
hinán de la esperartaa de vida de las 
pe~sonas, que inadxá en la relacián de 
la pbIaci6n activa y pas~va. No obtan- 
te, nuestrac premKNies a este respec- 
to son de una cierta estabhdad, en tor- 
no al 63 por 1M1! hasta el año 2030, lo 
qae pemhrá mcorpomr al dechvo 
de cotaantes a un número importante 
de persona$ en la medida que nuesto 
,sistema genere la wrrespondiente d e  
manda de &&ajo Actualmente, la re- 
lación acoyoslpasivos estA situada en 
2,2, y nuestra prewón es que se mat- 
tenga en tomo a esa &a en las ~632- 
m o s W  y encihintoaiaesmram 
de vida se nos va acercando en los va- 
rones a los 25 años y en las mqeres a 
10s 80. 

=Hoy tenemos siete 
pensionistas de 110 añow 

A CTUALMENTE, de los cerca 
de seis d o n e s  y medio de 
pensionistas de la Segundad 

SOCIAL tenemos ya m& de un millón de 
más de 80 años. Y como dato anecdb- 
hm puedo decir que hace unos años 
no teníamos pensiomtas de 1M) años, 
y hoy existen siete de 110 años (cuatro 
mujeres y tres varones) 

-Aunque usted plantea que todavía 
existe una relación positiva enee lo que 



es k pobbQbn activa y la pasiva, con 
unpequeñodespuntealalaa,enlos 
madios de comunicación y enlas dis- 
cusiones de los actuarios está que ese 
peque* crecimiento puede conllevar 
una necesidad de modiñcación de las 
cotizaciones y de las prestaciones, por 
u en contra del equü ib~ .  Nuesha pre- 
gunta es si el nivel de cotizaciones va 
a ser SUñBente. 

-Yo creo que han pasado bastantes 
cosas en la Segundad Social en los úI- 
timos diez años himero. hubo la refor- 
ma del año 83, llamada vulgarmente 
Ley de Pensiones. y después ha hah- 
do otra reforma muy unportante, a la 
que antes me he refendo, que posible 
mente hasta a algunos profesionales les 
haya pasado inadvertida. que es la re- 
forma de la estructura financiera del 
axio 89. Esta reforma ha venido a signi- 
ficar que la asistencia sanitaria de la Se- 
guridad Social, la que se gestiona a tra- 
vés del Instituto Nacional de la Salud, 
se financie fundamentalmente a través 
de transferencias del Estado a la Segu- 
ndad %mal. Quiere ello decir que al 
contrano de lo que sucedía en los eler- 
cicios antenores. a partir de ese mo- 
mento, si se incrementa el gasto de 
asistencia sanitaria su financiación 
come a caxgo del esfuerza colidano del 
conluoto de la poblanón Así. por elem- 
plo, en el presupuesto del 92, a través 
de las cotizaciones a la Segundad So- 
cial, sblo se financia el 2Z,4 por 100 del 
presupuesto del Insalud, y el resto es a 
cargo de transferencias del Estado, m- 
cluidas las desnaciones que, en el caso 
de la asistencia sanitana, con signi- 
ficativas 

los países de su entorno, y tampoco 
creo que un sistema de protecuón pú- 
bhca con respaido del Estado pueda 
entrar en situanón de incertidumbre, 
sin que se tomen las decisiones o w -  
tunas que, en definitiva, gmanticen su 
estabhdad 

 tampoco neo que un 
sistema de protección 
público con respaldo del 
Estado pueda entrar en 
siínación de incertidumbre, 
sin que se tomen las 
decisiones oportunas que, 
en definitiva, garanticen sa 
estabilidab 

T AMBIEN partir de esta reforma 
de la estructura financiera de 
la Segundad Social el Estado 

entra por pnmera vez, a financiar una 
parte no puramente wntnbutiva del 
sistema de pensiones, lo que Uamamos 
complementos de múiunos @ara ga- 
rantizar una cuantfa minima a las pen- 
siones contnbuhvas más balas). en un 
porcentale supenor al 50 por 100. En 
definitiva, el resultado que esta refor- 
ma representa es la estabQización, en 
un grado muy unportante, de la finar- 
ciación del sistema contnbuhvo de la 
Segundad SociaZ puesto que las coti- 
zaciones sonales se deshnan a iinan- 
ciarlas prestanones de naturaleza con- 
tnbum y, en este sentido, creo que en 
este momento es suficiente el nivel de 
cobzación actual. 

A su vez la reforma a la que me ven- 
go refmendo se ha complementado 
con los Decretos del 89 y del 90 sobre 
cotizaaones en los que se produce un 
acercamiento de las bases de cotiza- 
ción a los calarios reales mediante el 
destope de los cuatro pnmeros g w s  
de cotización 

Todo ello ttene vanos efectos impor- 
tantes uno, redistnbuye mejor la pre- 
sión coninbuim entre las empresas, 
dos, establece una mejor p~oporciona- 
hdad entre los salanos, las bases de co- 
tización y la base reguladora de las 
prestaciones y, en definitiva, su unpor- 
te fuial. y tres. dota de unos eqcillibnos 
básicos al slstema de Segundad Social 
Ya que a medida que las pensionesvie- 
nen a crecer en función del coste de 
vida, las bases de cotización crecen en 
funcian de los aumentos salanales. Es 
decir, los mgresos que se denvan de 
coúzaciones tienen una lasa de creci- 
miento ligeramente supenor porque 
los crecimientos de salanos son siem- 
pre supenores al IPC y tienden a un 
mayor equuibno b&co 

Dicho todo esto, yo no pienso que en 
el futuro puedan ocurrir, si se mantie- 
nen estos ec~librios y se gestlona con 
ngor, problemasunportantes con elsis- 
tema de Segundad Sonal Es cierto 
que si hub~era una smiación crihca eco- 
nómicamente que afectase al número 
de mtizantes, también afectaría a la fi- 
nannación del sistema de Segundad 
Social. Pero yo no creo que una sihlh 
ción asi se produzca m en España N en 

.Cada uno va a tener siis 
prestadones económicas, 
especialmente las 
pensiones, en íúnción de 
los años y los importes 
cotizados>, 

Podemca afirmar que desapare- 
cen dos fantasmas, uno el de la t . .  pnvattaa~6n de la asistencia sa- 

nitaria y oiro el del crecimiento de las 
pensiones por debajo de los niveles de 
coste de vida, o puramente asistencia- 
les, comendo las mejoras individual- 
mente a cargo de los Fondos de Pen- 
siones? 
15e pueden decir dos cosas, yo no 

creo que la protección que otorga el 
sictema de Seguridad Social incluyen- 
do la asistencia sanitana, sea obleto de 
pnvatización. no lo creo, y lo que des- 
de luego si puedo asegurar es que no 
hay mguna acción del Gobierno que 
se &]a hacia ese canuno. Si puede de- 
cuse que, y desde hace tiempo, exis- 
te conninema del sector privado y 
público en la gestián del sistema de Se- 
gundad Social, y yo creo que se pue- 
de caiiíicax de muy positiva. Pero, in- 

sisto, eso no tiene nada que ver con lo 
que es el marco protector público 

Y en relación con las pensiones, des- 
de hace algunos axios, desde la Ley 
26/85, la Ley de Pensiones a que hacia 
referenna, y m& concretamente, des- 
de los pactos con los sindicatos del año 
90, la revalorización de pensiones se 
Ueva a cabo en función del coge de 
vida real. 

Hay que añadu también que la apro- 
bación de la Ley de Prestaciones no 
Contnbuhvas no sigmñca que se tenga 
el objetivo de ir asistencializando el sis- 
tema de Seguridad Social, al contrano, 
el núcleo pnnc~pal, básico. en el mo- 



cas, espenalmente las pensiones, en 
h a 6 n  de los años y los importes coti- 
zados. Dicho de unamanera due- en 
funa6n de su propia capaadad de 
ahorro, en la me&& en que est6 en un 
nivel laboral que le permita tener de- 
tentunada base de cotización; en defi- 
Nhva. en función del esfuerzo contnbu- 
bvo realizado por cada persona 

Nuestro ststerna de Segundad Social 
tiene un tope de cotmci6n, así como 

n tope málow> de pensi6n que mar- 
m 10s techos de asegurados del me- 
a contnbutivo de Segundad Social, a 
vttr de estas cuantías el que desee 
'ner una mayor renta en la vejez de- 
?rá pensar lógicamente en el ahorro 

indivfduai Por consiguiente es a partir 
de estos tramos donde deben jugar 
plenamente los sictemas complemen- 
tanos 

- S i d o  con el tema de la asis- 
tencia sanitaria, ipor qu6 existe tanto 
rechaza social a privatizar la asistencia 
sanaaria, cuando se ha venido fomen- 
tando m tiw de Mnidad privada 
como xni las Mnhias Pakonalesl 

-Qwsiera hacer una mabzaci6n, a 
partu de la reforma de la Ley de he- 
supuestos del 90, estas instituciones se 
denormnan Mutuas de Acndentes de 
'Rabajo y Enfemedades hofesimales 
%de la Segundad Social=, y lo digo por- 
mie es importante esta mahzaci6n, 

!mpre han estado mcluidas en la Se- - 

I 
,ndad Social pero uicluso, para que 
no haya duda, se pone ese nombre 
completo. 

I 

.Las Mutuas van a jugar 
un papel muy importante 
en todo el aseguramiento 
del accidente de tabajw 

v contestando a su pregunta, 
puedo demle que desde la 
Secretaria General para la Se- 

S d  M sa ha ,do simendo una 
política de redunensionamento de es- 
tas enbdades, de mem de su gesú6n 



y de uicremento de su solvenaa Hay 
que dem que las Mutuas de Acaden- 
tes de Tfabalo y Ehiermedades Profe- 
sionales de la Segundad Social hace 
unos &os eran 171 y en el momento ac- 
tual &lo quedan 65 Esto s1gn16ca que 
hemos llevado a cabo un proceso de 
reestructuración porque muchas no 
eran viables operacibn que se ha rea- 
hado teniendo en cuenta la garantía 
de la cobeaura de la poblaaón prote- 
gida por estas m u w  así como a los 
propios trabajadores de estas enhda- 
des. En dehhva, la polihca seguida es 
que las mutuas hagan una buena ges- 
h6n en beneficio de la Protecaón So- 
cial 

Asi pues, creo que las Mutuas de Ac- 
cidentes de Tmhajo y Enfermedades 
hofesionales de la Segundad Social 
henen un amplw campo de actuación 
dentro del mtema de Segundad S o d  
En el ámbito de la asistencia m t a -  

na, las muhm están Iimitadas. en este 
momento. a la parte de acadente de 
taba10 y enfermedad profesumal, y ahí 
tienen una gran espeoializac~ón, así 
como a los temas de prevenc16n 
Fa el desanoib de estas entrdades 

es importante la reforma que se llevó a 
cabo en e1 90, por la que se ehnaron 
las h taaones  que contemplaba la 
Ley General de Segundad Social, ar- 
tículo 204, de tal manera que las mu- 
tuas pudieran dar cobertura a tcda la 
poblaaón protegida de trabaladores 
Es decu, con ello ehmmamos los ele- 
mentos p o l é m s  de couirontación y 
estamos buscando elementos de armo- 
nia entre todas las enhdades que ges- 
honan el sistema de Segundad Social. 
-&Cuáles van a ser las medidas ar- 

monieadoras y de homogeneieación de 
la Saguridad Socia teniendo en cuen- 
taqueenlospafsesearopeoshayuna 
diferenciación, o cada país va a seguir 
teniendo ws pecuiiaridades? 

-En la CEE no se está considerar- 
do la posibi1idad de armonizar los 9s 
temas de Segundad Social Por eso, en 
Europa se habla siempre de conver- 
gencia de los ob]ehvos de protección 
sonal pero no de armonizar sus &e- 
mas Y asto se entiende. puesto que los 
sistemas de Segundad S o d  son la 
coraecuenaa de una sene de demo- 
nes poUtiw económicas y sociales, y 
también de la conñguracibn de una se- 
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ne  de derecho6 generados a lo largo 
de décadas y, consecuentemente, m 
no se puede camb~ar de la noche a la 
mañana. Un sistema como el danés no 
puede hacerse fáchnente conhibuhvo 
como el alemán, por e]emplo. Por ello, 
la politica de la Comunidad va dirigida 
a converger en niveles de proteccióv 
pero cada país lo hará a mv& de la 
f6rmula conespondiente a su sistema 
de Segundad Social No obstante. creo 
importante destacar que sí existen nor- 
mas de  coordmación entre los dwtinfos 
cictemas, esennalmente la posib~lidad 
de totalizar periodos cotizados en los 
dLstmtos paises de la CEE, para no per- 
~udicar a aqueiios trabajadores que 
parte de su histona laboral y de m e  
ra de seguro lo henen en Aiemama. por 
elemplo, y postenormente han trabaja- 
do en Dmarnarca o en España, con ello 
quedan presemados en todo caso. los 
derechos mdiwduales de los trabalado- 
res, y se posibilita la libertad de movi- 
miento de los m o s  Ahora bien 
como antes le deda no creo que va- 
yan a armo- los sistemas de Se- 
gundad Social de los países de la CEE, 
ni así lo contempla el acuerdo de Maas- 
mcht 

d a  ConSatnci6n vigiia 
claramente que jamás 
pueda romperse la Caja 
Unicii. 
I a ~ ~ ~ ~ e i ~ ~ e u r o p e o ~  

pasando al de las disnisonea 
u ~i eMe iaa conamida- 
des autónomas y el Estado respecto a 
las transferencias. ¿En qué medida 
puede haber una descentraliGaci6n que 
cond~aunciertocaosyalaniphi- 
a de k CaiaUnica que hasia ahoav%e- 
nepianieándose? 

-Acluaimente esti muy clara la dts- 
tuicibn de competencias en matena de 
Segundad Social entre el Estado y las 
wmwdades autónomas, y, por tanto. 
pienso que no se plantea N remota- 
mente tal descentrai~ación. Aeste res- 
pecto, ato la actuaa6n muy reaente 
de la Comunidad de Galicia, y m en- 
tmr a valorar la viabilidad u o p o W -  

dad de la fomulaa6n de la A~INNs- 
traa6n Unica que desde alli se propo- 
ne, sí que neo mteresante destacar 
que en ella se excluye a la Segundad 
Social, con el reconocmento impUato 
que esto conlleva de situar esta mate- 
na en el M i t o  estatal En efecto* el or- 
denamiento ]urldico avah esta aíuina- 
ci6n, empezando por el texto Camhhk 
cional que ambuye al Estado la wm- 
petencm exclwva en matena de legis- 
la& básica y régimen económico de 
la Segundad Social, lo que sui duda al- 
guria viene a garantizai: los prmcpios 
de sohdandad y unidad de cqa, pnn- 
apios que enhendo no pueden que- 
brar. Además, este es un modelo se- 
guido no sólo por este país, sino que he 
de señaiar que uiclm en los Estados 
Federales como, por elemplo. Aierna- 
ma, la q a  es única para el conjunto del 
Ectado. 

-Pero, sin embargo, uno de los 
pianieamientos básicm del nacional& 
mo en algtmas comunidades es la nip 
hnadelaCajaUnicqykgesti6nesel 
eiememo que ha semido de incursión 
para k tomiaci0n o no del Gobiemo 
autonomo. .Este ha sido el caso del F'ak 
Vasco, y las catalanes estan a k zaga 
a k espea de lo que ocurra alli 

-Ciertamente, se han planteado 
connictos de competencias en esta ma- 
tena como no podria delar de ocumr 
cuando se está llevado a cabo una nue 
va conñguraaón del Estado, pero creo 
que es un tema zanlado después de  la 
sentencia del Ribunal Conshtumnal 
en relación con el conflicto de compe- 
temas formulado por la Generalidad 
de Catal-, en la que se deja muy cla- 
ro que el régimen econótmw de la Se- 
gundad Conal es competencm exclusi- 
va del Estado Por tanto, creo que no 
cabe hacer otra mterpretaaón si no es 
wlnerando la Conshtuaón EUo, qué 
duda cabecabe no obsta para que existan 
otias posiciones contrapuestas a la del 
Gobierno y los responcables de la Se- 
gmdad Social, pera misto en que en 
nuestra opini6n el sistema de Segun- 
dad Social, al ser único y homogéneo 
para todo el Estado, ha de ser una com- 
petencia gestionada por el propio Es- 
tado y así lo ha entendido W i k n  el 
Ribunai Co11shtuc1onaL 



- - 
..Bunosmeseshubounassu- 
puestas iiltraciones de datos 

- informaticos de la Seguridad 
Cecial de Hacien& de afiliados y con- 
úibuyentes. Denno de las medidas de 
raciomhación que nos explicaba al 
phcipio, ¿cómo esta prevista la pro- 
tección de los datos íntimos o persona- 
les? ¿En qué medida el cnidadano no 
M a seguir recibiendo caxtm y propa- 
gandas de las m6s Miiadas entidades? 

-En aquella situación a la que me 
hace referencia se detectó un hincio- 
nano de ~ v e l  medio-ho me había te- , . 
nido alguna relación con la empresa 
que se dedicaba a comernaltzar esos 
datos Ahora bien, exceptuando esa si- 
tuación y ese hecho, no se ha podido 
comprobar que los datos divulgados 
sean de la Segundad Soaal y ello no 
debería ser de otra manera, esennal- 
mente porque ponemos un riguroso 
cuidado en el establecimiento de con- 
troles para garantizar la segundad de 
nuestros data mformáhcos 

Dicho esto, quiero exphcar que la 
Adnunistraaón de la Seguridad Social 
realiza también un gran número de 
tmnsacciones a través de entidades in- 
termedias, sin u más lelos, piense que 
cada mes pagamos la n ó m  a casi 
seis d o n e s  y medio de pensionistas, 
en su gran mayona a través de entida- 
des financieras Con ello, quiero decu 
que puede haber campos en los que 
aüoren datos en relación con los bene- 
finanos de la Segundad Social. que no 
se hayan obtenido dentro de la misma 
smo a través de alguna institución ale- 
na. en cuyo caso el tema entra dentro 
de su responsabilidad de gestión 

Por ello, neo que el tema no consic- 
te sdlamente en tener muy seguros 
nuestros datos, que ya lo hacemos, sino 
en que exista una norma con rango de 
ley que asegure la pnwidad de todos 
los datos uformáticos, nialquiera que 
sea quien los tenga. tanto se trate de 
Instituciones púbhcas como privadas, y, 
espeaalmente, aquellas a través de las 
cuales se realizan cobros o percepnón 
de salanos, de retribuciones u opera- 
ciones de tráñco mercannl Por eso el 
Gobierno ha preparado un Proyecto de 
Ley con tal fin y en la medida en que 
esta norma sea capaz de asegurar 4 e  
incnptar como dicen los intorm6hcos 
esta mfomción tendremos mejor ase- 

gurada esa pnvacidad que, hoy por 
hoy, se ve extraorduianamente vulne 
rada con todo ese volumen de corres- 
pondenaa que dianamente recibimos 
en nuestros domcillos 

-El Decreto del Fomento 
del Empleo es 
imprescindible en el marco 
de la protección social. 

C AMBYINW al tema que hoy 
se debate en el Congreso, la 
convalidación del Decreto de 

Fomento del Empleo y Protección del 
Desempleo, y dado que la prensa ya ha 
abundado suñcientemente sobre los 
aspectos negaüvos del mismo, p 
dría adelantar algunas de las mejoras 
que se van a introducir con el llamado 
=deQetau,*? 

-Las medidas tomadas en el Real 
Decreto-Ley 111992 son totalmente im- 

presnndibles para alcanzar la finalidad 
de garantizar el sistema de protección 
w r  desempleo y su aprobación supo 
ne, por tanto, un acto de responsabili- 
dad del Gobiemo para mantener este 
ámbito de Protección Social. En cuanto 
a las modificaciones que puedan reali- 
zarse en tr6mite paxlamentano, neo 
que todos los proyectos son mejora- 
bles, y en este sentido el Real Decre- 
to-Ley, que ahora se transformará en 
una Ley, puede perfecaonarse en su 
paso por las Cortes, aunque la parte 
esencial del Real Decreto-Ley, para 
que cumpla la finalidad con la que se 
ha dictado, debe mantenerse. 

que es el reconocimiento del titulo pro- 
fesional: es un tema sobre el que he- 
moshechobastanecampañayeLta- 
mos pendiente de que se publique el 
reconocimiento oficial de la titnlaa6n 
universitaria Para ñnalizar esta enhe- 
vista.nosgustariasaberquémedidas 
de apoyo moral y rnateriai podemos te- 
ner, por su m e .  para nuesúo re- 
conoamiento. 

-Ha sido tradicional en el ámbito de 
la Segundad Social. y especialmente 
en esta Secretaría General. la sensibi- 
lidad w r  los oroblernas aue afectan a 
la proiesión de actuario de seguroc Es 
ésta una profesión que tiene que estar 
estrechamente unida con nuestros m- 
temas de Segundad Soca  e W n c a -  
menre ha sido así Hay que señalar que 
los profesionales. dnía los melores pro- 
fesionales en su especialidad que ha 
tenido la Segundad Social vienen de 
ese campo Por tanto, desde el punto 
de vista de esta institución, siempre ha- 
brá un apoyo a esta profesión, a esta ti- 
tulación que consideramos es muy m- 
poxtante. como he dicho, para los 51s- 
temas de Seguridad Social 

En los momentos actuales tenemos 
tamb~én una magnlfica y estrecha rela- 
ciOn con el Instituto de Actuanos, en or- 
den incluso a colaborar en lograr obie- 
tivos que nos puedan Interesar Tene- 
mos inquetudes y irabaros que hacer 
conjuntamente con el instituto citado en 
tomo a la mortalidad, a la smeshalidad, 
etcétera 

Así pues, la profesión de actuarios, 
es una de las profesiones clave para la 
Segundad Social, cuya Importancia m- 
bra sentido por la necesidad de 
ner de estudios económicos y actuana- 
les que elaboramos con Frecuencia, 
para an* la evolución futuradel SE- 
tema Por tanto, nuestro apoyo es total 
a la profesión en conexión con el insti- 

 nuestro apoyo es total a tuto de Actuanos de España 

la profesión y a la esirecha 
relación con el Instituto de 
Achianos de España* 

OS scNarios tenemos bastante 
r e k n ó n m n l o s c á i ~ d e l a  
Seguridad Scciai Incluso va- 
npatíem nuestros son hmcio 

narios en activo de esta Secretaria No 
sotros tenemos, ahora, un problema 
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